TEMA 2: LA PERSPECTIVA PSICOLÓGICA EN EL ESTUDIO DEL LENGUAJE.
El estudio científico moderno del lenguaje se inició a finales del siglo XVIII y principios del XIX, y también su vinculación con la psicología. Wilhem Von Humboldt logró romper con la interpretación tradicional que asimilaba que el lenguaje era un mero envoltorio, estático y encerrado en sí miso, con el que transmitir ideas y conceptos. Para él, la producción del lenguaje constituye una necesidad interna de la humanidad. Aun al margen d la comunicación hombre a hombre, el hablar es condición necesaria del pensar del individuo. Con Humboldt el término logos dejó de ser un simple producto para convertirse en un proceso. Según este autor la lengua misma no es un producto (ergon) sino una potencia (enérgeia), no consiste sólo en producciones concretas sino en la posibilidad de obtener otras innumerables. El lenguaje propiamente dicho está en el acto real de producirlo.
El lenguaje es, de nuevo, una facultad consustancial a la especie humana, que revela y a la vez da soporte a la actividad psíquica, y que existe en tanto que alguien pueda recrearla en cada nuevo acto de habla. Esta psicologización que el autor introdujo en su conceptualización del lenguaje (al unirlo al resto de procesos mentales) influyó tanto en el surgimiento de la lingüística como de la psicología modernas. Así el estudio del lenguaje habría de considerarse como irrevocablemente necesitado de las aportaciones de una perspectiva propiamente psicológica.
EL PROGRAMA DE INVESTIGACIÓN DE LA PSICOLOGÍA DEL LENGUAJE: CARACTERÍSTICAS GENERALES.
●INTERÉS POR EL SUJETO Y POR LA EXPLICACIÓN DE LA ACTIVIDAD LINGÜÍSTICA.
Desde una perspectiva psicológica, el lenguaje se concibe como un fenómeno cuya existencia, naturaleza y génesis no pueden desvincularse de las de los organismos que lo poseen (organismos que desarrollan habilidades lingüísticas en su proceso de construcción filogenético y ontogenética natural). Desde esta perspectiva, el lenguaje es una capacidad que emerge en ciertos organismos a partir de ciertas propiedades de su constitución biológica y psíquica interna. Por tanto el lenguaje es una proyección o función de la constitución física y mental humanas, y por ello puede informar sobre las posibilidades y límites de nuestra constitución interna. Cuando esta capacidad se hace efectiva en la conducta, el análisis sistemático de dicha conducta es muy útil para estudiar la capacidad y las condiciones psíquicas y biológicas que la posibilitan y sustentan naturalmente en cada especia.
El lenguaje resulta un objeto de interés psicológico por varias razones:
· Por ser una capacidad y comportamiento que forma parte de los repertorios naturales de algunos organismos (especialmente de los humanos).
· Por posibilitar formas particulares de relación y acción con el medio.

Los psicólogos se han preocupado por la macro y microgénesis del lenguaje, y también por su relación funcional con otras capacidades y formas de conducta, y no por la explicación del lenguaje per se. A la psicología no le interesa el lenguaje como producto acabado, sino que éste se adquiere, se usa y resulta funcional en sujetos y organismos de diferentes especies, y especialmente de la especie humana. Los cometidos básicos de la psicología del lenguaje se articulan en torno a tres núcleos de objetivos:
a) el estudio de las actividades  de producción y comprensión del lenguaje.
b) el estudio de las funciones (cognitivas, comunicativas, etc.) que desempeña y que sirven de soporte a su adquisición y uso.

c) el estudio de los procesos de adquisición y deterioro de las funciones y modalidades de la actividad lingüística (aspectos evolutivos y patológicos).
●NATURALEZA EMPÍRICA DE LA INVESTIGACIÓN PSICOLÓGICA DEL LENGUAJE Y PRINCIPALES ESTRATEGIAS METODOLÓGICAS.
La psicología del lenguaje se diferencia de otras disciplinas porque estás están más centradas en la organización interna del lenguaje per se, y pasa a constituir una rama de la psicología científica, por lo que se considera que es una disciplina empírica (cuyas hipótesis deben contrastarse sistemáticamente, con datos procedentes de la observación de la conducta lingüística efectiva o real de los sujetos). Por eso, un componente esencial de la investigación psicológica del lenguaje es la observación, medida y verificación de la conducta lingüística, para elaborar principios generales de explicación de esta conducta.
1. Metodología observacional como fuente de evidencia para la psicología del lenguaje: Se refiere a la observación de la conducta lingüística tal y como ésta se da en situaciones en las que el investigador está presente, participando directamente o no en la situación. Si la observación es sobre uno mismo se llama introspectiva.
Los datos permiten describir y catalogar diferentes formas de actividad, así como establecer ciertas relaciones hipotéticas entre variables asociadas a su realización. Sin embargo, no permiten someter a prueba hipótesis causales, lo que limita mucho su capacidad explicativa.
La observación sistemática implica selección, registro objetivo y codificación de un conjunto de conductas de los organismos. El investigador define y selecciona un conjunto de conductas observables, que describe y analiza. Con posterioridad, puede realizar descripciones de las observaciones y aplicar técnicas estadísticas para ver los patrones de covariación de las conductas observadas. Los datos correlacionales son apropiados para estudios exploratorios que requieren una descripción exhaustiva del fenómeno en estudio, para la descripción de diferencias individuales y grupales, y para identificar variables con potencial valor explicativo.
En algunos casos la observación se limita a elementos de la conducta lingüística per se (contenidos de la estructura, errores), mientras que en otros se incluyen también descripciones de elementos del contexto –lingüístico o extralingüístico- en el que tiene lugar la conducta lingüística (edad y nivel de desarrollo cognitivo y social, patologías, etc.). En ambos casos, los métodos observacionales acotan el rango de conductas lingüísticas realizadas por los humanos en distintas condiciones y también las funciones y actividades lingüísticas que pueden ser realizadas por individuos de otras especies.
Riesgos de esta metodología: como el lenguaje es creativo, y por tanto existen muchas diferencias inter e intraindividuales, hay que diseñar controles para garantizar la representatividad de las muestras. Para garantiza la replicabilidad de las observaciones hay que tomar precauciones, ya que la actuación lingüística está muy influida por el contexto en que se desarrolla. Además, como el lenguaje es interactivo presenta fuertes dependencias funcionales respecto a conductas realizadas por otros sujetos. Así los mensajes que produce un sujeto en una conversación no sólo representan su capacidad para elaborar mensajes bien construidos, sino para ajustarlos al contexto general de mensajes previos de sus interlocutores, por lo que la observación se complica cuando explicamos los componentes pragmáticos de la actividad lingüística.
2. Metodología experimental: El método hipotético-deductivo implica las siguientes fases: 1. elaborar hipótesis precisas acerca de los aspectos de la realidad que constituyen el objeto de estudio. 2. deducir el tipo de observaciones empíricas que esperamos encontrar y 3. comprobar de forma empírica la validez de las hipótesis y deducciones mediante experimentos.
Los experimentos son situaciones artificiales totalmente controladas de observación, que permiten contrastar hipótesis sobre causalidad entre eventos. La capacidad del experimento para contrastar hipótesis depende de la posibilidad de manipular reversiblemente ciertas VV.II (causas), y del control de variables extrañas, y de la observación y medida de los cambios producidos en la VV.DD (las que deseamos explicar). Cuando alguna VI no se pueda manipular (edad, sexo, etc.) el diseño implica una manipulación por selección de la VI, y es un diseño cuasi-experimental.
El método experimental conserva intacta su lógica y sus fases en las investigaciones psicolingüísticas, pero tiene ciertas peculiaridades y problemas:

- La dificultad de elaborar hipótesis sobre mecanismos y sistemas, implicados en la conducta lingüística, suficientemente precisos como para generar predicciones empíricas que den pie a observaciones no ambiguas. 
- Otro problema es la interpretación de resultados y su generalización. 
- También es difícil utilizar la metodología experimental al investigar la producción del lenguaje (lo que implicaría manipular reversiblemente los contenidos mentales y motivacionales de los sujetos), en contraste con la facilidad de manipulación de variables para investigar los procesos de comprensión (así es difícil hacer una teoría integrada de ambos tipos de procesos, producción y comprensión).
- Otra dificultad es el control riguroso de las condiciones contextuales de una actividad lingüística, que no atente con la validez de los datos obtenidos.
3. La simulación como método de investigación: En el caso de la metodología observacional y experimental, los datos proceden de la actividad lingüística de organismos vivos (por lo general humanos) en situaciones de observación más o menos naturales y controladas. Por el contrario, en la simulación los datos son proporcionados por máquinas (ordenadores) a las que previamente dotamos de bases de datos y programas para que resuelvan tareas de producción y comprensión del lenguaje.
El empleo de simulación se deriva del supuesto de que existe una equivalencia funcional entre las operaciones computacionales realizadas por la mente humana y las realizadas por un ordenador (supuesto básico del “paradigma computacional”).

Los contenidos y la estructura formal de los sistemas de memoria y de los programas operan aquí como las VV.II: sus variaciones se espera que produzcan efectos sobre la cualidad y la eficacia de la conducta producida por el sistema. La elaboración del programa exige una definición formal precisa de los tipos de información requeridos por el programa y de las estrategias y procesos de acceso y utilización de la información, por lo que la simulación proporciona evidencia para contrastar teorías sobre múltiples dominios de la actividad humana.
La simulación hace posible, entre otros, el análisis simultáneo e integrado de la conducta lingüística en relación con muchos factores que no pueden manipularse ni controlarse en un mismo diseño experimental. Por eso se recurre a ella cada vez más.
●COMPLEJIDAD DE LA ACTIVIDAD LINGÜÍSTICA Y DE SU DESCRIPCÓN CIENTÍFICA.
No existe un único enfoque psicológico en el estudio del lenguaje, sino más bien hay tantas psicologías del lenguaje como modos de explicación se ha ido desarrollando en la psicología científica. El comportamiento lingüístico puede describirse y explicarse desde muy diferentes planos, aunque los cuatro básicos son:
1) El plano físico o neurobiológico: Implica el análisis sistemático del sustrato material en que se asientan tanto la capacidad para el lenguaje como la actividad lingüística efectiva, tanto en términos macro como microestructurales. En términos macroestructurales, habrá que identificar y describir, por ejemplo los sistemas centrales y periféricos que participan en la producción y comprensión de señales lingüísticas, así como sus diferentes estados en la evolución genética de las especies e individuos. Desde una perspectiva microarquitectónica, se analiza, por ejemplo, el grado de especialización de ciertas neuronas respecto a la realización de ciertas tareas lingüísticas específicas.
2) El plano de la descripción conductual: Se estudian las acciones directamente observables en las que se manifiestan las habilidades lingüísticas de los hablantes. Estas manifestaciones no pueden ser descritas como derivados exclusivos de actividad neurofisiológica, y requieren un entramado teórico y conceptual psicológico. Ese entramado descansa en un lenguaje observacional, excluyéndose cualquier referencia a constructos mentalistas.
3) El plano de las descripciones intencionales: Describe tanto contenidos proposicionales o semánticos de los mensajes, como las actitudes de los usuarios respectos a tales contenidos. Esta perspectiva implica la introducción de elementos extralingüísticos en la descripción del lenguaje y la relación de éstos con el mensaje. Por ello se impone la utilización de vocabulario mentalista que no se limita a la descripción de hechos manifiestos. Desde esta perspectiva, se interpreta el lenguaje como un instrumento de representación de la realidad distinta a la suya propia, y cuya descripción se apoya en la utilización de atribuciones psicológicas relativas a las ideas, creencias, deseos o expectativas de los sujetos que producen o comprenden los mensajes lingüísticos. Se presupone que las verbalizaciones de los sujetos no están tanto bajo el control externo de las circunstancias, como del control de las actitudes intencionales del sujeto que lo produce o interpreta.
4) El plano de las descripciones computacionales: esta perspectiva se identifica con la psicología del procesamiento de la información. La actividad lingüística se interpreta como el resultado de un conjunto de operaciones mentales de tratamiento y manipulación de símbolos que, con frecuencia, operan por debajo del nivel consciente del usuario. Estas operaciones se rigen por principios formales que son independientes tanto del contenido de los mensajes, como de las creencias y expectativas de los interlocutores. Esto lleva a suponer que existen principios relativos a la organización interna del sistema que son comunes en la producción y comprensión de mensajes. También emplean lenguaje mentalista, sin embargo, la caracterización funcional de estos elementos no requiere la referencia a elementos externos del sistema lingüístico (por ejemplo, contenido o intención del mensaje). Las descripciones computacionales imponen una dependencia respecto a la lingüística y ciencias como la lógica o las matemáticas, que no es necesaria en otros planos de descripción de la psicología del lenguaje.
EL ESTUDIO PSICOLÓGICO DE LA CONDUCTA LINGÜÍSTICA: UNA SÍNTESIS.
Los cuatro planos de descripción se refieren a clases naturales de fenómenos irreductibles entre sí, y deben verse como alternativas de caracterización de la actividad humana que fundamentan modos de explicación posibles en psicología y en psicología del lenguaje. Por tanto, debemos verlos como compatibles aunque mutuamente irreductibles entre sí.
Un criterio básico para definir un dominio de actividad es la naturaleza de los tipos de conocimiento que están implicados en su ejercicio. Se ha establecido una primera diferenciación entre el ámbito correspondiente a las actividades lingüísticas y el de actividades de carácter más general (comunicación no verbal, etc.). Para cada uno de estos dos tipos de dominios, cabe identificar (desde una perspectiva computacional) mecanismos de procesamiento distintos en función de la naturaleza de las representaciones sobre las que operan (representaciones gramaticales o extralingüísticas). Las representaciones extralingüísticas también pueden servir de base a descripciones intencionales de la conducta lingüística.
En el sustrato neurobiológico también distinguimos entre dos tipos de mecanismos neurales distintos, los vinculados a funciones lingüísticas de carácter innato, y los que son más plásticos y estarían vinculados a dominios más generales (no lingüísticos) de la actividad del sujeto.
En último lugar, reflejando el plano de la conducta manifiesta, aparece el plano de descripción conductual.
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